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LA RECUPERACIÓN DE LA MEMORIA VANGUARDISTA EN LA POL~TICA 
AÜTÍSTICA DE LOS AÑOS 50 Y EL CASO DE PABLO GARGALLO. 
Miguel Cabañas Bravo 
A menudo se hace interesante constatar como han llegado las obras de un ar- 
tista a las colecciones estatales y como han sido utilizadas éstas desde el Estado para 
una política determinada. Lo que, por otra parte, suele emparentarse a razones y cir- 
cunstancias que rebasan el mero hecho de una donación o de una opo~tunidad concreta 
de uso del arte con fines políticos. 
Y tal es. cincunscribiéndonos a la oolítica es~añola de los años cincuenta v. 
más avanzada dirección artística, a la par que destacando la línea seguida con unos 
trascendentes certámenes inscritos en ella y la relación de unas relevantes obras dona- 
das por la viuda del escultor Pablo Gargallo al Estado, en lo que prentedo que, tras 
limitar así la dimensión de un tema de tan amplios caracteres, nos fijemos ahora a 
Poco nuevo, pues, vamos a añadir nosotros aquí sobre la vida y quehacer ar- 
tístico de este escultor nacido en 1881 en Maella (Zaragoza) v fallecido en 1934 en 
del espacio insinuado, hueco, frente al espacio tangible, macizo; ese espacio que 
queda atrapado por la forma en el objeto. Algo que hizo desde un hondo conoci- 
miento del oficio, empleando como materiales más audaces y personales el hierro y 
el plomo y transitando entre la influencia y sintonización con una serie de movi- 
mientos de vanguardia que van desde el modernismo, pasando por el cubismo y el fu- 
turismo, hasta el surrealismo. Añadamos, recordando unas breves líneas sobre su 
vida, que su producción más interesante vino después de una primera formación bar- 
celonesa v una bolsa de viaje Que le llevó a París durante varios meses en 1904. Dara 
1 el modernismo. A partir de aquí comenzó la obra del Gargallo más personal y desta- 
cado. La guerra de 1914 le trajo de nuevo a Barcelona, aunque el contacto con París 
fue permanente y, acabada ésta, los viajes fueron continuos, hasta terminar por insta- 
larse en la capital gala. En 1934 regresaba a Barcelona, donde contrajo una 
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